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Resumen
Poco se ha sabido hasta ahora 

de los orígenes y paradero de los 
antiguos Simpecados del Rocío de 
la Hermandad Matriz de Almonte. 
Con este trabajo intentamos apor-
tar nuevos datos que hasta la actua-
lidad han sido ignorados, sobre esta 
primitiva insignia, a la que se le daba 
su autoría en una fecha errónea. Su 
transformación experimentada a lo 
largo del tiempo nos ha obligado a 
adentrarnos en el cambio iconográ-
fi co que experimenta la Virgen del 
Rocío en el siglo xix, con el uso de 
las ráfagas de rayos biselados y el tra-
je denominado de los Montpensier.
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Abstract
Until now, litt le has been known 

about the origins and whereabouts of 
Th e First Brotherhood of Almonte’s  
old banners for the Virgin of  El 
Rocío.  In this article we endeavor 
to present new information about 
this rustic banner, that, until now, 
has been ignored and to which an 
erroneous date of authorship had 
been assigned. Th e transformation 
through which it has gone over 
time has forced us to delve into 
the iconographic changes that the 
Virgin of El Rocío underwent in the 
19th century,  including the use of 
bursts of beveled rays of light and 
the garments from the Dukes of 
Montpensier.
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Javier Coronel Cáceres es almonteño y un gran afi cionado a la historia del Rocío 
y de Almonte. Joven historiador autodidacta, en 2012 nos sorprendió con un artículo, pu-
blicado en las páginas de Exvoto, en la sección de autores noveles, que llevó por título, «Los 
Caminos de la Virgen». Desde entonces no ha dejado de publicar artículos de investiga-
ción, sobre temas inéditos de la historia del Rocío y de Almonte en las redes sociales, en 
las que cuenta con muchos seguidores.
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In memoriam a mi abuelo Manuel Cáceres, que partió a las marismas 
eternas en una tarde de julio, y del que siempre le estaré agradecido por tras-
mitirme la fe hacia Nuestra Señora del Rocío y el interés por su historia.

INTRODUCCIÓN

e pretende con este trabajo dar a conocer la existencia de una serie 
de Simpecados anteriores al desastre de 1936, cuando se destruye 
la Parroquia de Almonte, pertenecientes al rico patrimonio artístico 

de la Pontifi cia, Real e Ilustre Hermandad Matriz de Ntra. Sra. del Rocío de 
Almonte. Así como, de los Simpecados elaborados u obsequiados a la Hdad. 
Matriz con posterioridad.

Hasta ahora, poca información ha sido trasmitida sobre la existencia 
de estas insignias concepcionistas, pasando muy desapercibidas. Cabe se-
ñalar, que obras como el Catálogo Monumental de Huelva (1999), o la obra: 
Simpecados del Rocío; Speculum Reginae Roris (2012), nos hablan de la exis-
tencia de un Simpecado de principios del siglo xix, que relacionan con el 
Simpecado primitivo de Almonte, como pieza elaborada a principios del 
ochocientos. Esta idea equívoca, la vamos a desmontar con la constatación 
de varios hechos puntuales, que dentro de la morfología de la pieza nos 
desvelan la época correcta de su elaboración. Todo lo cual se complica con 
la aparición de una referencia de un desconocido Simpecado verde.

Y a tal objeto, reparamos para ordenar este puzle, en el modelo iconográ-
fi co que ha mantenido la Virgen del Rocío durante el siglo xix y principios 
del xx, del que pocos estudios se han realizado sobre las denominadas ráfa-
gas de rayos, en conjunto con la corona, la diadema del niño y media luna, 
pues se trata de una referencia fundamental para el estudio de los Simpeca-
dos confeccionados en esta centuria, y los elaborados antes y después de la 
misma. Y ofreceremos, entre tanto, datos del posible origen del denominado 
traje de los Montpensier, de tan singulares características, que utilizó la Vir-
gen para ser coronada canónicamente en 1919. No en vano esta iconografía 
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neoclásica que presentaba la Virgen durante la época decimonónica también 
nos dará ciertas pistas sobre la cronología de los Simpecados de la Matriz.

Quiero agradecer antes de continuar este artículo, al historiador Juan 
Carlos Martínez Amores su estimable ayuda para este trabajo.

EL ORIGEN DEL VOTO DE DEFENSA DE
LA CONCEPCIÓN INMACULADA DE MARÍA

Atrás quedó aquel lejano 8 de septiembre de 1613, cuando predicaba 
un religioso del convento de Regina Angelorum, de Sevilla, en el que po-
nía en tela de juicio la doctrina de la Inmaculada Pureza de la Concep-
ción de la Virgen María. Ni qué decir del revuelo acaecido en la ciudad 
hispalense. Los sevillanos se echaron a la calle en defensa de lo que mu-
chos, atrás en el tiempo venían defendiendo, la creencia de que la Madre 
de Dios fue concebida sin pecado en el primer instante de su ser. Comen-
zaron posteriormente a promoverse funciones y octavarios de fi estas para 
desagraviar a la Santísima Virgen. A propuesta del sevillano Tomás Pérez, 
en 1615, la Hermandad de los Nazarenos de la Santa Cruz en Jerusalén (El 
Silencio),  hace voto y juramento de defender el Misterio de la Pura Con-
cepción Inmaculada de la Virgen, hasta derramar la sangre si preciso fuere 
para ello. Lo propio haría en los años siguientes la Hermandad de Sacer-
dotes de San Pedro y la Universidad de Sevilla. Algunos años después se 
recibiría la noticia de la bula Sollicitudo ómnium eclesiarum por Alejandro 
VII, resultado fi nal de las gestiones e instancias practicadas en Roma1. El 
dogma fue proclamado fi nalmente por el papa Pío IX el 8 de diciembre de 
1854, en su bula Ineff abilis Deus.

LA VINCULACIÓN DE LA VILLA DE 
ALMONTE CON EL DOGMA CONCEPCIONISTA

Se sabe de la existencia de cofradías creadas en honor a la Inmaculada 
Concepción desde el siglo xiv. La más antigua en Gerona data de 1330. En 

1 Serrano y Ortega, M.: Glorias Sevillanas, noticia histórica de la devoción y culto que 
la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla ha profesado a la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María. Sevilla, 2004. p. 668.
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el siglo xvi se revitalizará este fervor con un ingente número de cofradías 
constituidas bajo la advocación de la Pura y Limpia Concepción de María, 
hermandades consagradas a las labores caritativas y la asistencia social2.

Por el catedrático e historiador almonteño Lorenzo Cruz de Fuentes, 
sabemos de la existencia de una cofradía, de una ermita y de un hospital bajo 
el título de la Concepción en la villa de Almonte en una escritura fechada 
el 14 de abril de 15443. Dicha cofradía cumplía su doble función religiosa 
y benéfi ca a mediados del siglo xvi, en el mismo solar que ha ocupado en 
la calle Concepción, señalado con el número 27, hasta hace varias décadas 
una bodega, hoy convertido en un moderno edifi cio4.

Un testamento de 1620 atestigua el voto de limpieza de los almonte-
ños a la Inmaculada Concepción de la Virgen. Dicho testamento de los 
señores licenciado Juan Ruiz Prieto y de su mujer doña Águeda Bejarano, 
manifi esta en el encabezamiento que «...En el nombre de Dios y de la Vir-
gen Santa María su madre, señora Ntra. Concebida sin mancha de pecado 
original, amén...». Mas a delante: «...la una de Ntra. Sra. de Encarnación 
y otra de la Inmaculada Concepción...»5.

Aunque sin duda, uno de los hechos más transcendentes que fi jará la 
adhesión del pueblo almonteño a la limpieza pura de María, lo marcará el 
acta del proclamación del patronazgo de la Virgen del Rocío sobre la villa de 
Almonte. Un hecho que ocurre en 1653, cuando el cabildo secular pondrá de 
manifi esto el voto de sangre, en defensa del Dogma inmaculista, que rubri-
cará públicamente, el 29 de junio de 1653, con el resto de las autoridades 
del pueblo. El acta denominada Acta del Patronazgo, recoge la formulación 
del voto y el nombramiento a Ntra. Sra. de las Rocinas como Patrona de 
Almonte, dando testimonio de fe:

...fue aclamada Patrona de la Villa por voto unánime del vecinda-
rio presidido por su Ayuntamiento, el domingo 29 de junio de 1653 
en el ofertorio de la Misa Mayor, celebrada aquel día con inusitada 
pompa para impetrar del Sumo Pontífi ce la declaración dogmática de 
la Inmaculada Concepción...6

Cinco días antes, el 24 de junio, fue propuesto en el pleno del ayunta-
miento que «...el día de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, veinte y nueve 
2 htt ps://es.wikipedia.org/wiki/Inmaculada_Concepci%C3%B3n
3 Cruz De Fuentes, L.: Documentos de las fundaciones religiosas y benéfi cas de la villa de 

Almonte y apuntes para su historia. Huelva, 1908. p. 189
4 Padilla Díaz de la Serna, S. y otros: Testimonio histórico de la devoción de los almon-

teños a la Madre de Dios. Huelva, 2006. p. 107.
5 Ibídem, p. 108.
6 Ibíd., p. 109.
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de este mes, este Cabildo haga juramento de la Concepción de Nuestra 
Señora con invocación de Santa María de las Rocinas, a quien esta vi-
lla tiene por Patrona, con fi esta y sermón perpetuamente para siempre 
jamás...»7.

Concluimos este avance de la devoción a la Inmaculada por los almon-
teños, destacando su manifestación en el azulejo de la Virgen del Rocío 
de 1696, de autor anónimo, colocado originalmente en la antigua fachada 
de la primitiva ermita del Rocío, del cual se lee: «CONCEBIDA SIN MAN-
CHA DE PECADO OR. NVA SR A. DEL ROCIO. AÑO DE 1696».

EL ORIGEN DEL SIMPECADO 

El Simpecado (Sin-pecado) es una insignia mariana que viene a apoyar 
la defensa del voto concepcionista con el lema en latín Sine labe concepta, que 
signifi ca: Sin pecado concebida. Tiene su origen en la defensa del Dogma 
Inmaculista en el primer periodo del siglo xvii, cuando las hermandades 
sacramentales de Sevilla estaban todas en su auge, por lo que la devoción 
recibió gran impulso al declararse como hermandades concepcionistas. 
A ellas se debe precisamente la invención del estandarte o bandera de la 
creencia piadosa, conocido vulgarmente con el nombre de Simpecado8.

Los primeros Simpecados fueron evolucionando hacia un tipo más rí-
gido y de perfi l aproximadamente vertical y rectangular, acabado en dos 
puntas en su parte inferior. Su soporte es la tela bordada y en su tema cen-
tral se alude o representa siempre a la Virgen9. La evolución que ha ido 
tomando el Simpecado, se ha formado en diferentes tipologías; los que 
ostentan perfi les rectilíneos, destacan también los denominados popu-
larmente de orejillas, por el carácter sobresaliente y curvo de sus ángulos 
superiores y, los denominados de mariposa, por el acentuado pronuncia-
miento de su mitad superior, más ancha que la inferior. 

En este sentido, la inmensa mayoría de los Simpecados remata en dos 
puntas o picos inferiores, también llamadas patas o fl ámulas. Otros siguen 
modelos (sui generis), es decir, sin antecedentes artísticos, creados por la 
propia capacidad imaginativa de su diseñador10.
7 Muñoz Bort, D.: «El ayuntamiento de la villa de Almonte y la expansión de la de-

voción a la Virgen del Rocío (siglos xiv–xx). Parte tercera», revista Exvoto, n.º 2. 
Sevilla, 2013. P. 37.

8 Serrano y Ortega, M.: Glorias sevillanas... Op. Cit. pp. 131 y 132.
9 htt p://sevillapedia.wikanda.es/wiki/Simpecado
10 González Gómez, J. M. y Rojas-Marcos González, J.: Simpecados del Rocío: Spe-

culum Reginae Roris, vol.2. Sevilla, 2012. p. 12.
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¿CUÁNDO SE INCORPORA  
EL SIMPECADO EN LA ROMERÍA DEL ROCÍO?

Desde que se iniciara una fi esta dedicada en honor a la Virgen del 
Rocío en septiembre de 1653, poca información ha trascendido hasta 
nuestros días sobre el modo de celebrarse. 

El siglo xvii ofrece poca información de los orígenes de esta rome-
ría, pero nos desvela algunos datos interesantes. Dejando a un lado el 
documento de 1670 sobre la problemática situación de quien debía «sacar 
y entrar»11 de la ermita a la Virgen, si el Concejo Secular o los padres del 
Convento de Mínimos, poco después nos llegarían nuevos datos. En 1676 
consta en las actas capitulares de Almonte una queja sobre un guion que 
peregrinaba hasta la ermita en tiempos de su fi esta.

...En este cabildo se trató que por cuanto esta villa es patrono 
perpetuo de Nuestra Señora del Rocío, que está extramuros de esta 
villa, a quien se le hace y celebra su fi esta el segundo día de Pascua de 
Pentecostés, adonde ocurren mucho tumulto de gente de las ciudades 
de Sevilla, Sanlúcar de Barrameda y otros muchos lugares circunve-
cinos y comarcanos, a dicha festividad, y en la procesión que se hace 
en el día de la fi esta a nuestra Señora y en las demás festividades que 
se hacen a su divina majestad para necesidades comunes de los pue-
blos, de tiempo inmemorial a esta parte, en dichas procesiones, así en 
esta villa como en las dichas festividades que se le hacen a su divina 
majestad, cuando la traen a esta villa para las necesidades de pestes, y 
en ella siempre se ha sacado guión, llevándolo la justicia de esta villa 
y presidiendo con él la Cruz de la parroquia, sin haber habido alte-
ración ni controversia en ello por el clero ni otra persona alguna. Y 
asimismo en las dichas ocasiones que se ha traído a Nuestra Señora 
en años pasados y especialmente en el de seiscientos y setenta y cinco 
para implorar su divino auxilio, ha salido continuadamente el dicho 
clero con la Cruz de la parroquia y guión a el sitio del Chaparral, que 
está fuera de la población de esta villa, y entregado el dicho guion a la 
preminente justicia de la dicha villa para que lo trajese hasta la iglesia 
presidiendo la dicha Cruz de la parroquia...12

Era cosa muy típica en España, que en las procesiones o comitivas 
procesionales presidiera la cruz parroquial, seguido de un guion o pen-
dones. El clero parroquial hacía entrega al concejo de un guion, que 
junto a la cruz de la parroquia, peregrinaban hacia las marismas para la 
fi esta de la Patrona, inclusive esto se repetía cuando encaminaban hacia 
11 Archivo Municipal de Almonte (AMA). Leg.6, fol. 11.
12 AMA. Leg. 6, fol. 210.
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el lugar conocido como el Chaparral, cuando era traslada la Virgen al pue-
blo, y se la acompañaba desde ese punto a hacia la iglesia mayor.

Parece que la fi ebre de expansión del llamado Simpecado, tardaría 
tiempo en llegar más allá, fuera de la ciudad de Sevilla. 

Lo cierto es que en el siglo xviii toma el Rocío un rumbo de auge y pros-
peridad. La antigua Cofradía de Nuestra Señora de las Rocinas, aparece 
renombrada como Venerable e Ilustre Hermandad del Rocío de Almonte, 
actualmente conocida como Hermandad Matriz. En los comedios de este 
siglo, inicia una cierta independencia del Ayuntamiento, que por entonces, 
era el Patronato de la devoción. A partir de la redacción de las Reglas de 
gobierno de 1757, aprobadas un año después, la Hermandad va a regular 
nuevas cuestiones que concernían con el culto a la imagen, que hasta en-
tonces, estaba relegada a cuidar del santuario de la amantísima Virgen13.

Con la llegada del setecientos, además, adquiere signifi cación el papel 
de los clérigos como Hermanos Mayores de la Hdad. Matriz, con lo que 
ello cabe suponer que infl uyera en el culto a la Virgen. Hay que destacar 
tres fi guras en el Rocío durante el setecientos. Hablamos de los señores al-
monteños; don José Carlos Tello de Eslava, Hermano Mayor en 1729 y ca-
nónigo de la Catedral de Sevilla. D. Pedro Ponce de Cabrera, Hermano Mayor 
en 1730, y D. Pedro Barrera y Abreu, quien ejerció el cargo de Hermano 
Mayor desde Valencia cuando ejercía el cargo de Canónigo de la Catedral 
de la referida ciudad en 1757.

La incorporación de estas personalidades a la vida de la Hermandad de 
Almonte, produciría varios hechos trascendentales, como la integración de 
nuevas hermandades de otras localidades, tal como indican las reglas de 
175814. Y un creciente patrimonio artístico en el que destacamos el juego 
de ráfagas de punta de plata (ráfagas redondas de metal) en 1733, un cáliz 
de plata de hacia 1733, un traje para la Virgen y un nuevo retablo para la 
ermita en 1753, dos bandejas de Flandes en 172715, y la demanda petitoria 

13 López Taillefert, M. Á.: «La nueva puerta del Real, antigua puerta del Sol», Boletín 
Rocío, n.º18. Almonte, 2002. p. 9.

14 El ejemplo de la Hermandad fundada por la villa de Almonte, movió a las de Villaman-
rique, Pilas, La Palma, Rota, y las ciudades de Sanlúcar de Barrameda, Moguer y el 
Puerto de Santa María. Descubrimiento de la milagrosa imagen de María Santísima del 
Rocío y tanto de la Regla que la ilustre Hermandad de la villa de Almonte formó para culto 
de dicha Señora, como patrona que es de la dicha villa, en atención a los muchos favores 
que experimentan sus devotos. Reglas de 1758. Reedición Ayuntamiento de Almonte, 
2003. P. 11.

15 Una descripción añadida en una bandeja dice «ESTE PLATO ES DE Nª Sª DEL ROZÍO. 
LO DIO MATHÍAS DE LA MOTA. 1727». La segunda bandeja aparece la cartela con 
la descripción de «S. MARCUS».
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de plata, entre otros, de la que hablaremos más adelante. Coincidiendo 
con este aglutinamiento de piezas de orfebrería, nos preguntamos ¿pudo 
adquirirse un Simpecado, en las fl orecientes romerías del xviii?

Para comenzar a desentrañar y concretar datos, haremos referencia 
al Simpecado antiguo de Almonte, el más antiguo que se conserva hoy en 
día. Simpecado, y que varios autores, como los historiadores de arte, Ma-
nuel Jesús Carrasco Terriza y Juan Miguel González Gómez, deducen que 
pudiera haber sido ejecutado entre 1813-182216. También Manuel Angel López 
Taillefert nos indica que posiblemente Sor Mariana del Rocío, superiora 
del convento de Dominicas de Almonte, hubiese bordado este primitivo 
Simpecado, ya que en 1817 realizó para la Hermandad de las Mercedes de 
Bollullos Par del Condado, uno con similitudes y simbologías parecidas 
al de Almonte. Se da la circunstancia de que la superiora del convento era 
hermana de Orosia de Ayala, camarista de la Santísima Virgen del Rocío 
en 1813, que estaba casada con Juan José Lagares, Hermano Mayor de la 
Hermandad del Rocío de Almonte en 1813, también Hermano Mayor de 
la Hermandad de la Soledad en 1816 y bienhechor de la Hermandad del 
Rosario, también el mismo año.

Sabemos por Lorenzo Cruz de Fuentes que Sor Mariana del Rocío junto 
a su hermana, «ambas señoras eran peritisimas en bordar en oro»17. Y en 
efecto, Sor Mariana es la autora del Simpecado antiguo de la Hermandad de 
Ntra. Sra. de las Mercedes de Bollullos en 1816. Se gastaron 6 862 reales en 
los materiales necesarios para bordar el cordón y el Simpecado. Sor Mariana 
donó el trabajo y la hechura18. 

La coincidencia exacta en los bordados y hechura de ambas piezas 
hacen pensar que se trate también como un Simpecado realizado por la 
superiora de las dominicas. Esta creencia se ve también apoyada por la in-
formación que se desprende de una rendición de cuentas, presentadas y 
aprobadas por el vicario de Niebla y Almonte el 9 y 10 de octubre de 1823, 
en el que afi rma que entre 1813 y 1822: «...se ha hecho el extraordinario 
de un Sin Pecado que costó más de doce mil reales, y varias otras prendas 
de plata como la Cruz del Estandarte...»19.

Todos estos indicios coinciden en una misma fecha y en una misma 
persona, en sor Mariana del Rocío. En un inventario del ajuar de Ntra. Sra. 
16 González Gómez, J. M. y Carrasco Terriza, M. J.: Catálogo monumental de la 

provincia de Huelva. Huelva, 1999. P. 75
17 Cruz de Fuentes, L.: Documentos de las fundaciones... Op. Cit. p. 164.
18 Diánez Asuero, F. J. y Pérez Díaz J. I.: Nuestra Señora de las Mercedes, historia de su 

Hermandad. Huelva, 2000. p. 55.
19 Revista Rocío. N.º 4. Sevilla, enero de 1958. p. 8.
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del Rocío y de su ermita fechado el 30 de diciembre de 1884, fi rmado 
por el entonces párroco de Almonte, don Ángel Márquez Parreño, alude 
a la existencia en el santuario, no de un Simpecado, sino de dos: «...Un 
simpecado de tela tejida de plata con un bordado ancho de oro y cordo-
nes y borlas de lo mismo... Otro simpecado de terciopelo verde bordado 
de oro...»20.

¿Cuándo aparece este segundo Simpecado?, ¿o es que existía otro 
cuando se adquiere uno nuevo a principios del xix?

Nos fi jamos en el único de los primitivos Simpecados de Almonte, que 
ha llegado a nuestros días. Dentro del contexto de la vexilología, entende-
remos mejor el signifi cado de su ornamentación y simbología (Ver fig. 1).

La singular morfología del viejo simpecado de la Hermandad Matriz, 
responde al estilo barroco. Su perfi l ondulante tiene forma de orejillas, 
con abertura para cordón y línea de fi gura. La ejecución de tan hermosa 
pieza responde a una primorosa técnica. Presenta vistosos bordados en 
oro y seda de colores y abundantes pedrerías, distribuidos en torno a un 
eje central de simetría. Dicha ornamentación se asienta sobre un argén-
teo tejido de fondo. Esta base es, en realidad, un bordado realizado de 
forma manual sobre bastidor, que engloba toda la superfi cie de la misma. 
Se constituye en su totalidad por material de fi na plata de empedrado de 
hojilla, caracolín y canutillos, con puntadas de ladrillo. El resultado es, 
pues, deslumbrante.

El lenguaje ornamental se basa en estilizados motivos vegetales 
geométricos. De relieves planos. Tallos y f lores de distinta naturaleza 
inundan el ejemplar de áureos y brillantes tonos. Entre el ornato me-
recen destacarse la sugestivas (ces) o medias lunas (también llamadas 
roscos o zarcillos) y las dinámicas cornucopias, de donde surgen ama-
polas, lirios y azucenas. Dichas f lores aluden a la maternidad divina 
y a la pureza de la Virgen. Y, de igual modo, es digna de mención la 
representación de un pozo y una fuente a cada lado del Simpecado, 
alabanzas bíblicas asignadas a María. La primera es el Pateus aquarum 
viventium (Pozo de agua viva), que se invoca en las letanías lauretanas 
(Cant. 4, 15). La segunda es símbolo mariano al identificar a la Madre 
de Dios como fuente viva de la gracia.

20 López Taillefert, M. Á.: «El ajuar de Ntra. Sra. del Rocío y de su ermita según un 
inventario del último cuarto del siglo xix», revista Exvoto, n.º 2. Sevilla, 2013. P. 43.
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Fig. 1. Simpecado primitivo de la Hermandad Matriz. 
Foto de El Correo de Andalucía
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Las técnicas y puntos empleados en tan magnífi ca labor de bordado 
son cartulina, cetillo, ladrillo, puntita, media onda, milanés y hojilla- y 
de los materiales reseñamos hilo liso o muestra, torzal, caracolín, mo-
teado, giraspe y canutillo mate y brillo. Todos ellos se realizan en oro 
de fi no calibre. Además, la ornamentación se enriquece con mostacillas, 
espejuelos y numerosas lentejuelas en carrerita.

Tan esplendido ornato se concibe con objeto de resaltar el óvalo cen-
tral de la Virgen del Rocío, enmarcado en un galón de canutillo bordado 
en oro con pedrería. La señora se representa en pie, sosteniendo al Niño 
en sus brazos. Luce su habitual indumentaria de Reina, ornada con los 
consabidos atributos apocalípticos; corona, media luna y ráfagas de ra-
yos (AP. 12,1). Tan suntuosa indumentaria se realiza con bordados en 
oro, de refi nada ejecución. Las delicadas carnaciones, hoy perdidas, se 
elaboran con hilos de colores de seda natural.

En la parte trasera, en lentejuela, se inscribe la siguiente leyenda: 
(REGINA RORIS / ORA  PRO NOBIS)21. 

Nos detenemos en este punto en la iconografía de la Virgen del ovalo 
central del Simpecado, que podría arrojarnos algunas pistas adicionales, 
relativas a las fechas de la ejecución de la pieza, tal y como aparece repre-
sentada en el Simpecado.

ICONOGRA FÍA DE LA VIRGEN DEL ROCÍO 
DURA NTE LA ÉPOCA DECIMONÓNICA

En efecto, el ovalo central de los simpecados del xix refl ejan la evolu-
ción de la iconografía de la Virgen en este siglo. Cabe señalar que tras la 
invasión francesa, el atuendo de la Virgen seguía manteniendo la línea de 
los siglos anteriores. Es decir, la moda femenina de fi nes del siglo xvi y 
principios del xvii. Un vestido de líneas muy sencillo, gracioso y elegan-
te: se componía de basquiña, que era una falda acampanada, de amplísimo 
vuelo, cortada por la misma traza de manteo, llamada también con nombre 
muy gráfi co, falda o basquiña de alcuza. El busto se cubría con el jubón o cor-
piño, de cerrado escote y alto cuello, terminando con gorguera de fi nos 
encajes. Las mangas de jubón, ajustadas al brazo, se adornan de franjas 
transversales de pasamanería y llevaban puños o vuelillos del mismo 
encaje o puntilla de la gorguera. Sobre las mangas del jubón se llevaba 

21 Vid nota 89.
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otras mangas, amplísimas, de las llamadas de punta o perdidas, que lle-
gaban al fi lo mismo de la falda; forradas de gorgorán o de restaño, eran 
abiertas, y, prendidas en un punto, dejaban ver por su abertura, las mangas 
de jubón. Estos vestidos se hacían casi siempre en brocado; se usaban al-
guna que otra vez el damasco y el terciopelo en sus diversas clases, sobre 
todo terciopelo abofellado. La gorguera se alzaba bastante por la nuca, se 
prolonga y se adapta a la cabeza de la imagen en forma de cofi a. Sobre la 
cofi a se le pone un velo. El manto se le ponía prendido en los hombros22.

Ostentaba la Virgen por entonces, las denominadas ráfagas de puntas 
redondas de 1733, donadas por los hermanos almonteños José Carlos e Isa-
bel Tello de Eslava23. Las ráfagas redondas, o puntas de plata de martillo, 
se componen de ocho grandes semicírculos de plata repujada, imitando los 
encajes de hilo de plata. El diccionario de Autoridades, de 1737, defi ne uno 
de los sentidos de la palabra punta «...se llama asimismo una especie de en-
cajes de hilo, seda u otro material, que por un lado van formando unas por-
ciones de círculo...». Situada en el borde del manto, confi ere a la imagen el 
perfi l que la identifi ca sobradamente24. Adornaba también a la imagen una 
corona de plata sobredorada, donde aparece contemplada varios detalles 
como rayos fl ameantes y ondulados, dieciséis estrellas y el sol de Judea. 
Posiblemente de fi nales del siglo xvii o principios del xviii25. ¿De Juan 
Laureano de Pina?26 A los pies de la Virgen una creciente o media luna con 
la cara de un Ángel en su centro y dos estrellas en las puntas con una piedra 
verde cada una, de principios del xviii. Desde 1754, vestía la imagen un 
vestido costeado por su mayor parte por el Canónigo Tello de Eslava27, 
quedando este atuendo plasmado ese mismo año en un grabado de su 
padre, D. Alonso Tello de Eslava.
22 Infante Galán, J.: Rocío. La devoción mariana de Andalucía. Sevilla, 1971. pp. 56 y 57.
23 Regla directiva, y constituciones... Op. Cit. p. 13.
24 González Cruz, D.: Ritos y ceremonias en el mundo Hispano durante la edad moderna. 

Huelva, 2002. p 360.
25 Se trata de una de las alhajas más antiguas de la Virgen del Rocío. Los rasgos estilísticos 

que la adornan son la corona imperial de tipología barroca, labrada y cincelada en 
plata de ley, todavía con acentuadas reminiscencias manieristas. Revista del Rocío, n.º 
9, Huelva, mayo de 2012. Pp. 41 y 43.

26 La hermandad sevillana del Dulce Nombre (La Bofetá), posee una corona de misma 
similitud a la de Ntra. Sra. del Rocío. Atribuida al orfebre jerezano Juan Laureano de 
Pina o a su círculo. De fi nales del siglo xvii. Al igual que la «corona canasto» realizada 
por el mismo orfebre a la Virgen de las Angustias de Jerez.

27 «...el más especial y mayor devoto de Ntra. Sra...». Para recaudar lo necesario, se nom-
braron «...diputados que asistan a pedir limosna que sea bastante sobre dichos cien 
pesos para la compra de dicho retablo...». Álvarez Gastón, R.: Devoción de un pue-
blo. Las raíces del Rocío. Madrid, 1981. pp. 184 y 189.
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En el xix, el atuendo de la Virgen irá evolucionando, incorporando 
nuevos elementos artísticos y atributos tal como aparece en litografías y 
pinturas de la primera mitad del siglo. Lucirá la imagen unos nuevos atri-
butos de plata. Son las denominadas ráfagas de rayos biselados de plata de 
estilo rococó, de un rococó tardío. Las ráfagas ostentan angelitos sobredo-
rados y sobrepuestos, la corona imperial de la Virgen está ornamentada de 
rocallas, y en su aureola, los rayos de luz, al igual que la diadema del niño. 
En la media luna aparece en su centro la corona y el anagrama de María.

¿Quién compró o regaló a la Virgen este nuevo juego de plata? Hasta la 
fecha nadie ha sabido poner nombre o nombres. En la rendición de cuentas 
de 1823 que mencionamos anteriormente, nada alude de haberse adquirido 
este conjunto orfebre, por lo tanto tuvo que ser una donación a la imagen.

La media luna presenta el punzón de FLORES y NO8DO28. A fi nes del 
xviii entre las obras del rococó decadente o del neoclasicismo inicial co-
mienza a usarse junto con la Giralda el otro emblema de la ciudad de Sevilla, 
el NO8DO, que en realidad hasta ese momento de su aparición como marca 
de platería convive con la Giralda pero poco a poco y a lo largo del siglo esta 
última va a desaparecer. El motivo del cambio de la Giralda por el NO8DO 
no ha quedado refl ejado en la documentación pero lo más probable es que 
el cambio se produjera debido a las corrientes laicistas del siglo xix que qui-
sieron desterrar todo signo de predominio de la Iglesia en la ciudad y por 
eso sustituyeron la torre (símbolo del cabildo catedralicio) por el NO8DO, 
símbolo del ayuntamiento29. Existe en el santuario del Rocío una deman-
da petitoria de mediados del setecientos, en forma de fuente circular lisa 
con una pequeña imagen de la Virgen del Rocío en su interior. En el labio 
ostenta la siguiente inscripción: «ESTA DEMANDA ES DE NUESTRA  
SEÑORA  DEL ROSYO Y SE RENOBO SIENDO MALLORDOMO 
DN JVAN JOSÉ LAGARES, Aº DE 1813». También aparecen los punzo-
nes de FLORES y NO8DO30, igual que en la media luna de la Virgen ¿se 
pudo labrar las ráfagas de rayos biselados en el mismo lugar en el que se 
restauraba la demanda de plata? Si fuese así, ¿Quién es Juan José Lagares 
que aparece como mayordomo de la Hermandad Matriz en 1813?

28 González Gómez, J. M. y Carrasco Terriza, M. J.: Catálogo monumental... Op. 
Cit. p. 100.

29 La marca del NO8DO perduró hasta la desaparición del gremio sufriendo leves transfor-
maciones que afectaron a la cartela que la contenía que pasó de la forma rectangular a la 
oval. Sanz, M J.: «Marcaje y falsifi caciones en la platería barroca sevillana». Labora-
torio de Arte, 2. Sevilla, 1989. P. 97.

30 González Gómez, J. M. y Carrasco Terriza, M. J.: Catálogo monumental... Op. 
Cit. p. 76.
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Juan José Lagares es un personaje que ocupa durante una larga etapa, 
desde principio del siglo xix, importantes cargos civiles y religiosos en la 
villa de Almonte31. Se sospecha que fuese natural y oriundo de Bollullos 
Par del Condado. Fue escribano público y secretario del ayuntamiento 
de Almonte. Su nombre y rúbrica aparecen en el Acta del Voto del Rocío 
Chico, del 16 de agosto de 1813, y lo hace como Hermano Mayor de la 
Hermandad del Rocío de Almonte. Su esposa aparece identifi cada como 
camarista de la Virgen y como «hermana mayora»32. 

La coincidencia de la restauración de la demanda de plata, con la apa-
rición del conjunto orfebre de la Virgen en torno a ese año, nos hace pen-
sar que Juan José las regalase, lo que sustentamos en varias razones más. 
En un inventario del santuario del Rocío de 1805, solo aparece un par de 
ráfagas, «...Ráfagas de Punta de Plata...»33, las conocidas ráfagas redon-
das de metal. La aparición de las ráfagas de rayos biselados y su conjunto, 
aparecen en un grabado de principios del siglo xix34, en torno a 1813 (Ver 
fig. 2). También está refl ejado en un exvoto pictórico del año 1819 del 
patrimonio artístico de la Hermandad Matriz de Almonte (Ver fig. 3).

El escribano del Voto del Rocío Chico, Juan José Lagares, fue nombrado 
Hermano Mayor de la Hermandad de Ntra. Sra. de la Soledad el 17 de

 

31 López Taillefert, M Á.: «Comentario al acta de nombramiento de don Juan José 
Lagares como hermano mayor de la Cofradía del Santo Entierro». Revista Almonte 
Cofr ade. Bollullos Par del Condado, 2006. p. 43.

32 Padilla Díaz de la Serna, S. y otros: Testimonios históricos… Op. Cit. p. 59.
33 Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío en la Guerra de la Independencia», revista Exvoto. 

Sevilla, 2011. p. 121
34 ABC, 10 de junio de 1973, p. 7.

Fig. 3. Exvoto pictórico de 1819
Posiblemente del pintor Tacón

Fig. 2. Grabado sobre de 1813
 de autor desconocido
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noviembre de 1816, tomando posesión en la ermita de Gracia. Permaneció 
en el cargo hasta 183835. Nos adelanta Lorenzo Cruz de Fuentes que el es-
tado de la cofradía de la Soledad, tomo un nuevo impulso en 1816 gracias 
al piadoso señor Lagares, quien adelantó y nunca cobró los 9 423 reales 
invertidos ese año en el colchón, almohada y sábanas de la urna del Santo 
Cristo y en «adornos y bordados de oro para la Virgen»36. Recordemos 
que también era bienhechor de la Hermandad del Rosario de Almonte37, y 
que existe una corona de rayos biselados en la parroquia de la Asunción de 
Almonte. Nos preguntamos, ¿sí es de la desaparecida Virgen del Rosario?

Juan José Lagares junto a la familia de su mujer, la familia de los Ayala, 
eran grandes hacendados y protagonistas en aquella época del universo 
social y religioso tanto en Almonte como en Bollullos Par del Condado. El 
hecho de que regalase adornos y bordados de oro a los titulares de la Her-
mandad de la Soledad y del Rosario, sostiene con más fuerza nuestra hipó-
tesis, de que Juan José regalase a la Virgen del Rocío el juego de ráfagas de 
Rayos en 1813, cuando ostentaba el cargo de Hermano Mayor del Rocío.

¿Quién las realizó? Adelantábamos anteriormente que aparecía el pun-
zón de FLORES en algunas piezas del ajuar de la Santísima Virgen del xix. 
Se trata del marcador Joaquín Flores, quien actuó como tal desde 1809 hasta 
182538. Existe una corona imperial con rocalla al igual que la de la Virgen del 
Rocío, en la localidad de Lebrija (Sevilla), en conjunto con la media luna, 
aparece los punzones FLORES y NO8DO39. Podemos ver también la marca 
de FLORES en un cáliz de plata en Almonte, como en copones y cálices en 
los pueblos del entorno; Chucena, Hinojos, Niebla, La Palma del Condado, 
Trigueros, etc. Por ahora tenemos el punzón del marcador, ¿pero quién era el 
orfebre? Se da el caso, de que el orfebre que siempre acompañaba al punzón 
de FLORES, era un tal PALOMINO40. Miguel María Palomino fue un re-
putado orfebre de Sevilla. Es posible que fuera hijo de Manuel Rosauro o de 
su hermano Jerónimo. Recibió la aprobación como maestro en 1777. Fue 

35 Vid nota 111.
36 Cruz de Fuentes, L.: Documentos de las fundaciones... Op. cit. Huelva, 1908. p. 206.
37 Gran acomodado del pueblo, poseía varias casas. Cruz de Fuentes, L.: Documentos 

de las fundaciones… Op. Cit. P. 329. En junio de 1817 obtiene licencia del ayunta-
miento para construir una choza contigua al corral de la ermita del Rocío. Muñoz 
Bort, D. y Flores Cala, J.: «Hermanos Mayores de Almonte», Cuadernos de Al-
monte, n.º 57. Almonte, 2011. p. 37.

38 Cruz Valdovinos, J. M.: Cinco siglos de platería sevillana. Sevilla, 1992. p. 136.
39 VV.AA.: Guías para visitar los santuarios marianos de Andalucía occidental. Madrid, 

1996. p. 441.
40 Sanz Serrano, M. J.: La orfebrería sevillana del Barroco, tomo II. Sevilla, 1976. p. 48.
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cónsul de plata en 179641. Actuó como orfebre desde 1777 hasta 1829. La 
producción de Miguel Palomino fue muy amplia aunque lo confuso de al-
gunas marcas y las inexactitudes con que se han transcrito otras hace difí-
cil una identifi cación cierta en todos los casos42. Eligio y Rafael, familiares 
de los Palominos, entraron como aprendices en el obrador de Joaquín Flo-
res el 1 de diciembre de 1809, y fueron aprobados como plateros en 181443. 

Igualmente FLORES, elabora las ráfagas, corona y media luna de la 
Virgen de Consolación de Carrión de los Céspedes (Sevilla)44. De la mis-
ma hechura y similitud a la de la Virgen del Rocío, es la corona imperial de 
la Virgen de la Paz de la parroquia de Santa Cruz de Sevilla. Solo que en 
este caso aparece el punzón de PALOMINO. Por otra parte, en la capilla 
penitencial del Santuario del Rocío, la Virgen de los Dolores del Calvario, 
ostenta al igual que la de la Patrona almonteña, una corona de rocalla de ra-
yos. Esta imagen dolorosa pertenecía originalmente al antiguo convento de 
Dominicas de Almonte, donde a principios del ochocientos, era monja supe-
riora la cuñada de Juan José Lagares. La Virgen de los Dolores junto a Juan 
Evangelista y el Crucifi cado, pasaron en torno a 1858 al santuario del Rocío.

Posiblemente Miguel María Palomino labrara los rayos de la Virgen 
del Rocío en 1813, y quien a la vez restaurara la demanda petitoria. En 
1821 restauró la custodia procesional de la Hermandad Sacramental del 
Salvador de Sevilla, siendo por entonces uno de los plateros más prolífi cos 
de la urbe hispalense45.

El conjunto de rayos de la Virgen del Rocío ya aparece mencionado en 
el inventario de 1884, «...Unas ráfagas de la Virgen de dos varas de alto 
cada una de las dos, de plata con Angelitos sobre dorados y sobre pues-
tos, su peso trece libras. Una media luna de plata con una María y corona 
en el centro sobredorada, su peso dose libras... Una corona imperial de la 
Virgen, labrada y cincelada, su peso novecientos cincuenta gramos... Una 
diadema del mismo niño...»46. (Ver fig. 4 y 9). Aparece también un «Ce-
tro de plata, su peso trescientos gramos». Este cetro de la Virgen que suele 
utilizar cuando viste con los rayos, es de fecha anterior al conjunto. Tam-
bién aparece en el inventario de 180547.
41 Cruz Valdovinos, J. M.: Cinco siglos... Op. Cit. Sevilla, 1992. p. 375.
42 Ibídem. p. 375.
43 Ibíd., p. 375
44 Ibíd., p. 376.
45 Roda Peña, J.: «La custodia procesional de la Hermandad Sacramental del Salvador 

de Sevilla». Laboratorio de Arte, 8. Sevilla, 1995. Pág. 399
46 López Taillefert, M. Á.: El ajuar de Ntra. Sra. del Rocío... Op. Cit. p. 46.
47 Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío en la guerra de la independencia». Revista Exvoto. 

Sevilla, 2011, p. 121.
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El vestido de la Virgen del Rocío irá evolucionando, pero sin perder su 
línea y traza primitivas. Aparece en la primera mitad de siglo una nueva saya 
acampanada amplia, presentando un bordado neoclásico48. En la segunda 
mitad de siglo, precederá a uno de los vestidos más insigne de la imagen.

Con la llegada de S.A.R. el duque de Montpensier a la romería de 1851, 
el patrimonio y el auge del Rocío, como el de otras hermandades, se vieron 
muy benefi ciadas, externa e internamente. No en vano, los duques fueron 
aclamados como hermanos mayores nominales en distintas hermandades, 
entre ellas la Hermandad de Almonte, en 1851, y de las de Triana y Coria del 
Río en 1853. Obsequiaron con varios regalos a la hermandad de Almonte, 
como los cuatro varales de plata para el palio de la Virgen, más los anillos 
de los cañones y en 1852, también donaron la vara del estandarte49. Un año 
antes, en su primera romería, contribuyeron con una importante limosna 
en el Santuario50. A la hermandad trianera aportaron en 1855 una limosna 
estimable para un Simpecado nuevo que se estrenó ese mismo año, tam-
bién aportaron 1 000 reales para el nuevo paso-carreta, que estrenaron en 
el año 186751. ¿Regalaron los duques el traje a la Virgen que aparece en el 
ovalo del Simpecado primitivo de Almonte?

Estos antecedentes vienen tras la incursión de los duques de Mont-
pensier en la ciudad de Sevilla el 7 de mayo de 1848. Por entonces, se 
vieron fuertemente potenciadas y respaldadas las cofradías sevillanas. 
Los duques, mecenas artísticos y enamorados de las costumbres de Sevi-
lla, en su corte del palacio de San Telmo reunían a los literatos y artistas 
principales del momento52. Su implicación en la vida cofrade de la ciudad 
sería intensa durante todo el año. Fueron muy numerosas las herman-
dades de pasión y de gloria que les nombraron como hermanos mayores 
perpetuos53. Los duques ayudaron, igualmente, a renovar los costosos 
ajuares a numerosas cofradías: Un vestido para la Soledad en 1850, un 
manto terciopelo, saya y toca para la Virgen de la Salud y un vestido para 
el Niño, un manto para la Virgen de la Paz en 1853 y un manto bordado 

48 Gonzalez Cruz, D.: Ritos y ceremonias en el mundo Hispano durante la edad moderna. 
Huelva, 2002. Pág. 362.

49 López Taillefert, M. Á.: El ajuar de Ntra. Sra. del Rocío... Op. Cit. p. 47.
50 Muñoz Bort, D., Flores Cala, J.: Hermanos Mayores... Op. Cit. p. 57.
51 Mayo Rodríguez, J.: «El Rocío: Reino devocional de los Montpensier», revista Ex-

voto, n.º 3. Sevilla, 2014. p. 65.
52 Herrero Sánchez, J.: La Semana Santa de Sevilla. Madrid, 2003, p. 239.
53 Fernández Albéndiz, M. C.: Sevilla y la monarquía: Las visitas Reales en el siglo xix. 

Sevilla, 2007. p. 176.
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Fig. 4. La Corona y ráfaga de rayos de Ntra. Sra. del Rocío

Fig. 5. Saya y manto de Ntra. Sra. del Rocío 
del denominado traje de los Montpensier

a Ntra. Sra. de la O el mismo año54. La Infanta regaló a la Virgen de los 
Reyes, Patrona de Sevilla, un traje blanco con el que hizo su salida ese 
año55, y un manto rojo de terciopelo con guardilla y salpicado de fl ores al 
estilo barroco56. 

Precisamente a la Virgen de Montserrat, los Montpensier le regalaron 
un fantástico manto bordado, que fué estrenado el 14 de abril de 1866. En 
el mismo manto, están representadas las fl ores de lis por todo el conjunto, 
en un homenaje a los Montpensier, ya que es un signo que representa a la 
Casa Real Francesa57. De la misma forma aparecen las fl ores de lis en el 
manto de Nra. Sra. del Rocío. 

54 Herrero Sánchez, J.: La Semana Santa... Op. Cit. p. 240.
55 Fernández Albéndiz, M. C.: Sevilla y la monarquía... Op. Cit.p. 177.
56 Carrasco Terriza, M. J. y otros: Guía para visitar los Santuarios Marianos de Anda-

lucía occidental. Madrid, 1992. p. 362
57 htt p://traselaltar.blogspot.com.es/2011/11/en-el-patio-caballos-articulos-de.html

Javier Coronel Cáceres Simpecados de la Hermandad Matriz  de Almonte, pp. 61-90



80 exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120 

Cabe señalar que el manto de la Virgen de Montserrat fue realizado 
por la prestigiosa bordadora Patrocinio López. Era una artesana que más 
extendió su producción a lo largo del siglo xix. Está considerada por algu-
nos autores como una de las más importantes bordadoras que han trabaja-
do para la Semana Santa sevillana, gracias a su interesante labor artística 
y profesional que realiza para algunas conocidas cofradías de Sevilla a lo 
largo de la segunda mitad del siglo xix. A mediados de siglo, alcanzaría 
especial auge al quedar asociada a los Montpensier, pues Luisa Fernanda 
de Borbón y Antonio de Orleans son nombrados hermanos mayores per-
petuos de Montserrat en 1851 y la reina María Amelia protectora y cama-
rera perpetua dos años después. En 1879, Patrocinio realiza los bordados 
del manto de la Virgen de Loreto de la Hermandad de San Isidoro, (hoy 
propiedad de la Hermandad de las Penas de San Vicente) que presenta las 
fl ores de lis al igual que los mantos de la Virgen de Montserrat y de la Vir-
gen del Rocío58. 

El bordado del traje de la Virgen del Rocío tiene un realce con téc-
nicas diversas. Lleva una composición simétrica en forma piramidal, de 
estilo rococó y barroco, en el que destaca la presencia de ornamentos 
vegetales. Y en su manto, en su eje central, una paloma blanca rodeada 
de unos fl ameantes rayos. En el contorno de la pieza, aparecen salpicadas 
las fl ores de lis (Ver fig. 5 y 9).

Algunos historiadores han escrito que este vestido fue utilizado por 
Ntra. Sra. del Rocío para su Coronación Canónica en 1919, como regalo en 
1918 por S. A. R. la condesa de Paris. En ninguna relación de la época apa-
rece este supuesto obsequio. Tampoco refi ere nada al respecto, la crónica 
de la Coronación Canónica de Ignacio de Cepeda de 1923 de un regalo a la 
Virgen de un traje para tan magna conmemoración. En los donativos más 
importantes para el evento aparecen los de SS. RR. infantes D. Carlos y Dª 
Luisa, con doscientas pesetas; S. A. R. el duque de Montpensier, doscien-
tas pesetas y S. A. R. la condesa de Paris con doscientas pesetas59.

La creencia errónea de adjudicar el vestido a la condesa, cae por su 
propio peso, ya que este vestido aparece en fotografías de principios del 
siglo xx, como en una publicación de 190660. Mientras tanto, otros his-
toriadores se lo atribuyen a los Montpensier. Esta teoría pudiera ser la co-
rrecta, como hemos visto anteriormente. El vestido se refl eja en la pintura 
del ovalo del simpecado actual de romería de la Hermandad de Villaman-

58 htt p://sevillapedia.wikanda.es/wiki/Patrocinio_L%C3%B3pez.html
59 Infante Galán, J.: Rocío. La devoción mariana... Op. Cit. p. 140.
60 Colchero y Navarro, F.: Función de desagravio a la Virgen del Rocío en su santuario. 

Sevilla, 1906.
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rique de la Condesa de 185561. (Ver fig. 6). Con algunas variaciones, a 
dispensa de la interpretación y toque que le diera dar el autor de la obra. 
También está representado en unos exvotos pictóricos de 1894 y 190062. 
(Ver fig. 7 y 8).

Y por último, también aparece inventariado en 1884 «...una saya de 
tisú de plata bordada de oro cada uno de una tercia, con corpiño, mangas y 
sobremangas de la misma tela y bordado...»63.

  

¿Fue Patrocinio López la bordadora del traje que los Montpensier re-
galan a Ntra. Sra. del Rocío? Dada la época y su relación con los duques, 
pudiera ser ella quien lo bordara entre 1851-1855.

Con la llegada de este terno, hubo nuevas variaciones en la confección 
del mismo. El vuelillo de encajes que rodeaba el rostro, fue tomando forma 
de rostrillo a fi nales del siglo xviii y principios del xix, en fi nas holandas 
con puntilla de encaje, con la llegada de este vestido, se fi jó el rostrillo de 
prenda independiente de tejido rico, tisú de oro y plata con argentería. Las 
amplias mangas de punta, vinieron a convertirse en el actual mantolín.64

61 En 1885 Villamanrique adquiere un nuevo Simpecado, siendo hermano mayor Fran-
cisco de Paula Sánchez, por un coste de 6 800 reales de vellón. «Descripción de las 
Hermandades que concurren al Rocío. Villamanrique», en revista La Romería del 
Rocío, Talleres Tipográfi cos de El Defensor, Huelva, 1922, s. p.

62 Galán Cruz, M.: Exvotos pictóricos... Op. Cit. pp. 12 y 46.
63 López Taillefert, M. Á.: El ajuar de Ntra. Sra. del Rocío... Op. Cit. p. 50.
64 Infante Galán, J.: Rocío. La devoción mariana... Op. Cit. pp. 56 y 143.

Fig. 6. Simpecado de 
Villamanrique de 1855

Fig. 7. Exvoto pictórico 
de 1894

Fig. 8. Exvoto pictórico 
de 1900
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LOS ANTIGUOS SIMPECADOS 
DE ALMONTE EN EL SIGLO XX

En una publicación de 1922, la revista La Romería del Rocío de los talle-
res tipográfi cos del Defensor de Huelva, se nos indica sobre la corporación 
almonteña que «...tenía uno de fondo verde en oro, que fue vendido...».65 
Esta referencia nos induce a pensar inevitablemente en la existencia de dos 
Simpecados.

En efecto, el primitivo Simpecado, coincidiría con la descripción que 
se hace en el inventario de 1884 «...de tela tejida de plata con un bordado 
ancho de oro y cordones y borlas de lo mismo...», y por lo tanto el que se 
vendió antes de 1922, se correspondería con el que también se describe en 
1884 como «otro simpecado de terciopelo verde bordado de oro». 

Aun así, estaríamos en la duda de cuál de los dos se confeccionó a prin-
cipios del siglo xix. Lo cierto es que en el año 2009, se sometió al pri-
mitivo Simpecado de Almonte a una restauración para su conservación 
y defi nitiva retirada del culto público. Corrieron a cargo los trabajos del 
taller de bordados de Santa Bárbara de Sevilla. No en vano, el Simpecado 
había transmutado los brillos que un día conoció por un desvaído y ya ca-
racterístico color cenizo. Desgastado, oxidada la plata que antaño le arran-
cara destellos al sol, sucio, deshilachado y, sobre todo, «muy retocado», 
se sometió una somera limpieza sus bordados. Los expertos en materia de 
restauración aconsejaron su retirada. En su interior, apareció una revela-
dora descripción en el que se podía leer «-data de 1724-».66

Esta descripción nos aclararía defi nitivamente varios hechos trascen-
dentales. Primero, que su ejecución no se llevó a cabo en el siglo xix como 
mantenían varios autores. Y segundo, que la aparición de este Simpecado 
en 1724, denota el cambio creciente que estaba experimentando el Rocío 
en la primera mitad del dieciocho, con la participación de varios miembros 
del clero almonteño.

Una duda nos asalta. Adelantábamos anteriormente el cambio icono-
gráfi co de la imagen de la Virgen del Rocío en la época neoclásica. Reseña-
mos este hecho ya que la imagen del ovalo central del Simpecado no con-
cuerda con la manera de vestir de la Virgen cuando se elabora la insignia 
en 1724, como tampoco, el escudo heráldico de la Villa de Almonte que 
aparece justo debajo de la Virgen.

65 «Descripción de las Hermandades que concurren al Rocío». Almonte, en revista La 
Romería del Rocío, Talleres Tipográfi cos de El Defensor, Huelva, 1922, s. p. 

66 htt p://elcorreoweb.es/puntadas-sevillanas-para-el-simpecado-de-almonte-ODEC142268.
html 

Simpecados de la Hermandad Matriz  de Almonte, pp. 61-90 Javier Coronel Cáceres



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  83 

Tan singular óvalo se completa con la representación del cielo, en la 
zona superior; y de unas dinámicas nubes, en la inferior. Tanto uno como 
otro conjugan sabiamente una acertada gradación cromática, en oro y 
sedas de colores, con objeto de dotar a la escena de mayor sensación de 
relieve y profundidad. Su pormenorizada elaboración se ejecuta con la la-
boriosa técnica de milanés.67 En el centro, aparece bordada María San-
tísima del Rocío, ataviada con el denominado traje de los Montpensier y 
orfebrería de plata de estilo rococó, que, entre las ráfagas, es adornado con 
ramos de fl ores silvestres. Se dice que esta manera de colocar las fl ores a 
la Virgen, proviene de la camarista Ana Valladolid (Camarista desde 1890 
-1924). Los mismos materiales se usan en el escudo de armas de Almon-
te, dispuesto en el pedestal bordado en plata en el que se asienta el grupo 
materno fi lial.

¿Si tanto la Virgen, como el escudo heráldico no corresponde a la fecha 
de ejecución del Simpecado, cuando fueron incorporados en él?

Las pinturas ovales de los Simpecados de las hermandades fi liales de 
los siglos xviii y xix pueden darnos un ejemplo de cómo representaban 
a la Virgen en aquella época. Citamos entre ellos los de Villamanrique de 
la Condesa, La Palma del Condado, Umbrete, Triana, Coria del Río etcé-
tera. Los del xviii aparecen en un fondo abierto, incluyendo a la antigua 
ermita de una sola nave coronada por una espadaña. Además de carretas, 
un abrevadero y personajes de la época. En otros, la Virgen aparece so-
bre un fondo oscuro, entre cortinas recogidas. Los del xix se presenta la 
Virgen en el cielo entre vaporosas y áureas nubes, rodeada de querubines, 
siguiendo el recurso habitual en la pintura neobarroca de la línea de tierra 
y el rompimiento de gloria.

El bordado que muestra el ovalo almonteño poco se acerca a estas pin-
turas. Aparece una imagen muy conseguida en cuanto a detalles de ador-
nos y bordados que ostenta el traje. En las representaciones pictóricas de 
la Virgen del Rocío de principios de siglo xx, nada tiene que ver con los 
siglos anteriores. Estamos ante la llegada de las primeras fotografías de la 
Virgen. Esta manera de pasar de representaciones toscas a representacio-
nes con gran parecido y exactitud, es el signo evidente de que los artistas 
comenzaban a apoyarse en estampas fotográfi cas de la Virgen, para elabo-
rar y conseguir un mayor realce fi dedigno de la Blanca Paloma. Podemos 
decir que la estampa del ovalo del Simpecado de Almonte, es una copia 
de una fotografía. Se trata de la representación fotográfi ca más popular 
de las que se conoce de la devoción rociera. Fue realizada por el fotógrafo 
67 Vid nota 89.
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ambulante cordobés, Basilio Alcañiz Frías. Basilio junto a sus hermanos 
recorrieron la provincia de Córdoba y hasta los pueblos más alejados, para 
prestar sus servicios fotográfi cos. Tenían sedes en Huelva y Cádiz. Co-
mienzan sus andaduras en la década de 1890.68

El bordado de la Virgen fue confeccionado sirviéndose como plantilla 
de la mencionada fotografía de los Alcañiz. Coincide tanto en la propor-
ción de la Virgen, como en la exactitud de los adornos, los bordados del 
vestido, los atributos de plata y la colocación exacta de las fl ores. También 
refl eja la peana de madera hueca de las antiguas andas de Juan de Astorga.
(Ver fig. 9 y 10).

Podemos mantener que esta fotografía fuera realizada en la década de 
1890, ya que existen exvotos pictóricos de los años 1900 (Ver fig. 8) y 
1904,69 en el que aparece la imagen fi elmente calcada de dicha fotografía. 
La fotografía aparece publicada por primera vez en 1906.70 A parte de esta 
instantánea, se realizaron dos más de las que tengamos constancias. En 
una de ella aparece Ana Valladolid junto a la Virgen.

¿Cuándo se incorporó el bordado al Simpecado?
En un artículo de 1916, sobre la procesión de la Virgen escrito por el al-

monteño, Julio González Medina, nos dice lo siguiente: «...por la puerta y 
verja plateada del famoso santuario, aparece el estandarte de raso esmeral-
da y oro, en rica asta con cruz de plata, de la Hermandad Matriz de Almon-
te... Principia la procesión. Siguen las insignias, Estandartes y Simpecados 
de las Hermandades de Huelva, Coria del Río, Umbrete... Y últimamente, 
el antiguo y valioso Simpecado de Almonte...»71. Continuando con las re-
ferencias de la época, en 1954, el Vizconde de la Palma del Condado el Sr. 
D. Ignacio de Cepeda y Soldán, nos sacará de toda duda. En un artículo ti-
tulado «El Rocío y las bellas artes» de la revista Romería del Rocío editado 
en Huelva, nos aclara que «...En otro orden deben citarse el simpecado de 
la Hermandad de Almonte, afeado por la estampa bordada que en época 
relativamente reciente le fue colocada...».72

La información de 1916 nos revela en primer lugar que el Simpecado 
viene últimamente utilizándose en los actos de la romería, ya que parece 
ser que ha estado en desuso durante algún tiempo. Quizás tras adqui-
rirse el verde a principios del siglo xix. Ignacio de Cepeda aclara que 
68 htt p://www.afoco.com/index.php?page=5.html 
69 Galán Cruz, M.: Op. cit. pp. 46 y 61
70 Colchero Navarro, F.: Demostración de la Función de Desagravio que tuvo lugar en la 

Ermita de Almonte. Sevilla, 1906.
71 González Medina, J.: Sobre la procesión de la Virgen del Rocío. Lerida, 1916. p. 12
72 Revista Romería del Rocío. Huelva, 1954. Sin páginar.

Simpecados de la Hermandad Matriz  de Almonte, pp. 61-90 Javier Coronel Cáceres



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  85 

se le ha incorporado una estampa bordada en fechas recientes, y que ha 
sido afeado. ¿Cómo debió ser la estampa que albergó antiguamente el Sim-
pecado, una pintura? Defi nitivamente, las dudas de la incorporación del 
ovalo desaparecen cuando en 1922 en la revista La Romería del Rocío, nos 
desvela que «...el actual (Simpecado), se estrenó hace 20 años. La Cartela 
de la Virgen es bordada...»73. 

Desconocemos quien fue el artífi ce de recuperar esta vieja insignia en 
el año 1902, llevándose a cabo una restauración e incorporándose la es-
tampa bordada. Varios elogios recibió esta pieza, como la que le dedicó 
Juan Francisco Muñoz y Pabón al describirlo en 1919 como «magnifi cen-
tisimo Simpecado».74 En ese año aparece por primera vez fotografi ado 
en el Rosario del domingo, tras haber sido coronada Canónicamente la 
Virgen del Rocío. Al ser recuperada la insignia, le fue colocada la cruz de 
principios del xix y la vara porta-insignia de mediados también del xix, 
regalo de los serenísimos señores duques de Montpensier.75

73 Vid nota 144.
74 Muñoz y Pabón, J. F.: La Blanca Paloma. Madrid, 1919. P. 71.
75 Vid nota 128.
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Fig. 9. Fotografía de Ntra. Sra. del Rocío de los hermanos Alcañiz. 
Realizada en la década de 1890
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Fig. 10. Ovalo realizado en 1902, sobre el primitivo Simpecado de la Hermandad 
Matriz de 1724. Copia de la fotografía de los hermanos Alcañiz
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Nos llama poderosamente la atención el escudo heráldico que aparece 
en la parte baja, justo en la peana de las andas de la Virgen. Se represen-
ta partido de arriba abajo; a la derecha dos calderas, y a la izquierda una 
banda orlada de las quinas de Portugal.76 Se trata de un escudo refl ejo del 
escudo de armas de los duques de Escalona, de apellido Pacheco.77 No ex-
traña que al bordarse el ovalo, se bordara un escudo que no estaba vigente 
en esos momentos, ya que tenemos constancia de él desde la segunda dé-
cada del siglo xviii. El escudo era utilizado en esos momentos por el señor 
de la villa, el duque de Medina Sidonia.78 Pese a cambiar posteriormente 
de duques, Almonte lo siguió utilizando al menos hasta mediados del si-
glo xix, cuando aparece un nuevo escudo. El nuevo escudo se presenta 
partido en dos campos, en uno de ellos aparecen las cinco quinas en palo 
a la izquierda, y dos calderos insinuados colocados en palo a la derecha. A 
principios del siglo xx se le incorporó una horca.79 Dicho escudo aparece 
en el azulejo de la Plaza Virgen del Rocío, colocado en la fachada de la pa-
rroquia de la Asunción. El escudo estuvo vigente hasta 2001.

La duda es por qué se bordó la heráldica en la estampa bordada, cuan-
do en esos momentos estaba en vigor otro, ¿Quizás porque aparecía en el 
anterior ovalo del Simpecado? Recordemos que el ayuntamiento de Al-
monte era patrono nato del Rocío y presidente de la entonces Hermandad 
de Almonte, debió quizás estar plasmado en el Simpecado en referencia al 
consistorio almonteño.

Se hace referencia en 1922 que Almonte «posee un soberbio Simpeca-
do artístico, de singular merito, color blanco, bordado en oro y plata».80

¿Cuál es este tercer Simpecado? Es el Simpecado que regala en 1914, la 
célebre camarista Ana Valladolid, o «la señá Anita», como también se la 
conocía. En el centro ostentaba una pintura realizada por el artista local 
Higinio Salazar.81 No deja de sorprendernos el modo de estar represen-
tada la Virgen en la pintura;82 se muestra a la Patrona de Almonte en el 
centro de la obra de marcada silueta triangular, entre vaporosas nubes que 

76 Ropero Regidor, D.: El escudo heráldico de la Villa de Almonte. Huelva, 2001. P. 13.
77 Ibídem. P. 15.
78 Ibíd., P. 9.
79 Ibíd., Pp. 12 y 13.
80 Vid nota 144.
81 Diario de La Provincia, Huelva, 7 de mayo de 1914. S. p.
82 Existe una fotografía de 1924 publicada en un coleccionable del ABC en el que aparece 

delante del Simpecado, la junta directiva de la Hermandad Matriz de Almonte, pre-
sidida por Jerónimo Millán. Memoria del Rocío, ABC. Madrid, 1999. Pp. 116 y 117.
También en una fuente dedicada en honor a la Virgen del Rocío en la localidad de La 
Palma de Condado de 1927, aparecen una rica azulejería polícroma, la procesión de la 
Virgen, y delante de ella, en el cortejo, desfi la este desaparecido Simpecado.
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salen del pozo de sabiduría, que se representa en la parte baja del ovalo, 
en el que se dejan ver tres querubines abajo de Ntra. Sra. La falda de la 
imagen es acampada y muy ancha al estilo de las representaciones de los 
siglos xvii y xviii, con ornamentación vegetal, la Virgen, esta desprovista 
de los atributos apocalípticos, solo coronada por una corona imperial sin 
ráfagas. De fondo, aparece la primitiva ermita y su entorno (Ver fig. 11).
Debemos preguntarnos si esta peculiar pintura fue una recreación imagi-
naria del autor, o plasmada de otra más antigua. El Simpecado desapareció 
en los acontecimientos de 1936 cuando era albergado en la Parroquia de 
la Asunción de Almonte.

Con esta nueva incorporación en la romería de 1914, decidieron vender 
el Simpecado verde, sustituyéndolo por el nuevo de Anita Valladolid. Des-
conocemos el paradero de tan misteriosa pieza inmaculista. Por la fecha 
de su ejecución, tuvo que ser bordado por la monja Dominica, Sor Ma-
riana del Rocío. Quien además de elaborar el Simpecado bollullero de las 
Mercedes, elaboró dos Simpecados más para las hermandades del Rosario 
de Almonte y de Bollullos.83 Aún se conserva el de Bollullos, perteneciente 
a la Hermandad del Cautivo. 

Fig. 11. Simpecado de 1914 de Ana Valladolid. Fotografía de 1924. 
Extraída del coleccionable Memorias del Rocío de ABC

Tras la pérdida del patrimonio artístico religioso de Almonte el 20 de 
julio de 1936, un año después llego un nuevo Simpecado del obrador de 
Esperanza Caro, bordado en oro sobre terciopelo verde. Años después fue 
restaurado, incorporándose un nuevo ovalo, pintado por Monis Mora en 
83 Padilla Díaz de la Serna, S. y otros: Testimonios históricos... Op. Cit. p. 60.

Javier Coronel Cáceres Simpecados de la Hermandad Matriz  de Almonte, pp. 61-90



90 exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120 

1968. La viuda de Julián Espinosa, Doña Carmen Fontdevila, regala en 
1939 uno de color blanco. Por último, el denominado Simpecado de Ca-
mino, fue bordado por Felipe Manuel Fernández Soriano, en terciopelo 
rojo con aplicaciones en tisú y fl ores matizadas en sedas de colores en 
198384.

Desde 2009, el Simpecado primitivo de Almonte esta retirado del culto. 
Forma parte del nuevo museo del Santuario del Rocío desde el año 2014, 
que sin duda es un tesoro meritorio de ser guardado para la eternidad. En 
cambio, durante 2007 y 2009, los talleres de Bordados de Santa Bárbara 
de Sevilla, realizaron una réplica de esta vieja insignia, quien preside en la 
actualidad los cultos de la Hermandad Matriz.

84 González Gómez, J M y Rojas-Marcos González, J.: Simpecados del Rocío... Op. 
Cit. pp. 17 y 18.
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